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El gabinete de curiosidades de la Familia Salvador del Instituto Botánico de 
Barcelona 
Sandra Valentín  Inst i tuto Botánico de Barcelona 
Uno de los tesoros más importantes que guarda el Inst i tut Botànic de Barcelona 
son las colecciones Salvador que incluyen tres conjuntos bien diferenciados: la 
bibl ioteca, el herbario y las colecciones naturalíst icas. A su interés histórico, ya 
que su origen se remonta al siglo XVII, se une el f loral y biogeográfico.  
El primer museo abierto al público en la ciudad de Barcelona fue el gabinete de 
curiosidades de la famil ia Salvador (desde mediados del siglo XVIII) .  Una parte 
de las colecciones de este pequeño museo privado del siglo XVIII se conserva 
todavía y forma parte de las colecciones del Inst i tut Botànic de Barcelona desde 
1938, después de una azarosa recuperación, en plena Guerra Civi l ,  de un 
patr imonio que se había dado por perdido durante más de setenta años.  
 Los Salvador fueron una estirpe de boticarios y natural ista barceloneses, 
originarios de Calel la, que, desde principios del siglo XVII y hasta mediados del 
siglo XVIII,  abrieron a la curiosidad de los estudiosos la bibl ioteca científ ica 
privada más importante y el gabinete de curiosidades más completo que había 
entonces en la ciudad de Barcelona.  
Josep Salvador i  Riera (1690-1761) es el máximo responsable de la 
configuración de las colecciones Salvador tal como han l legado hasta nosotros. 
Él hizo construir estanterías para los l ibros, armarios para las colecciones de 
drogas y de animales conservados en alcohol, armarios de cajones para las 
colecciones de pechinas, minerales, fósi les y medallas, cajas especiales para 
servir de herbarios y otro mobil iar io y accesorios ( los armarios destacan 
especialmente por las pinturas que decoran sus puertas, todas el las copiadas o 
inspiradas en grabados de diferentes l ibros de los que f iguran en la bibl ioteca); 
fue él quien envió muchos de sus l ibros a encuadernar a Montpell ier por el 
famoso Laget, uno de los encuadernadores de mayor prestigio a mediados del 
siglo XVIII,  lo que da aire de unidad a una parte importante de la bibl ioteca.   
Aunque mermadas por los años de descuido que sufr ieron, las colecciones 
Salvador dan una idea bastante aproximada de lo que fue durante más de un 
siglo el gabinete científ ico privado más importante de Barcelona. Podemos 
dividir las colecciones Salvador que han l legado hasta nosotros en tres 
conjuntos, la bibl ioteca, el herbario y las otras colecciones naturalíst icas, pero 
de hecho, a la muerte de Josep Salvador en 1855, eran más amplias; según una 
descripción de Narcís Vidal i  Campderròs, comprendía también una colección de 
monedas y medallas (de las que se ha conservado sólo un cierto número de 
moldes en yeso), una de las antigüedades totalmente desaparecida, una de 
obras de ingenio y mera curiosidad de la que se han conservado algunas piezas 
procedentes de América que podríamos considerar etnográficas o botánicas 
según el punto de vista que apl iquemos al clasif icarlas (rosarios de semil las, 
complementos de vestuario de corteza, etc.) y también otra de instrumentos 
científ icos y una de maderas, totalmente desaparecidas.  
Tanto la bibl ioteca ( juntamente con toda la documentación manuscrita que al l í  
se conserva, como correspondencia, catálogos, l istas, cuadernos de notas) 
como el herbario son colecciones de un valor extraordinario para nuestra 
historia de la ciencia. Pocas bibl iotecas científ icas privadas formadas en fechas 
tan lejanas, quizá ninguna, han sobrevivido en nuestro país tan completas como 
ésta.   
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Tal vez más importante que la bibl ioteca desde el punto de vista científ ico, es el 
herbario, y esto por diversos conceptos. Por un lado, es el más antiguo de los 
herbarios clásicos de Cataluña, y también de Mallorca y Menorca. Su herbario 
fue la base de las primeras f loras de Cataluña y de las islas Baleares, ya desde 
mediados del siglo pasado, y por eso mismo, es aún hoy uno de los documentos 
básicos de una insti tución como el Inst i tut Botànic, que reúne la mayor parte de 
los herbarios clásicos de Cataluña e importantes fondos de f lora mediterránea.  
Las demás colecciones t ienen hoy menos interés científ ico por el hecho de que 
se han perdido o mezclado las et iquetas y no es posible saber nada de la 
procedencia de los ejemplares, pero seguramente un estudio real izado por 
especial istas de las colecciones de malacología, mineralogía y paleontología, de 
los moldes de monedas y de otros objetos, podría aún reservar algunas 
sorpresas.  
